
Bandera española

En el número del 27 de julio aparéelo la
carta titulada «La Bandera», que firmaba
el señor A. Martínez de Lamadrid, y, aun-
que comparto íntegramente su opinión, dis-
crepó de las referencias históricas que adu-
ce como fundamento.

No es cierto que Franela. Alemania y
Portugal sean ejemplo de fidelidad a los
colores de sus respectivas banderas, por
contraste con el lamentable error de la
II República española.

La Revolución francesa cambió la bande-
ra borbónica por la tricolor, que aureoló la
gloria de tantos campos de batalla. En
cuanta a Alemania, la República de Welmar
sustituyó el pabellón rojo, blanco y negro de

la Monarquía por el rojo, negro y amarillo
de los revolucionarios del 48, colores con-
solidados en la actual República Federal
tras el paréntesis hitleriano. Por lo que
atañe a Portugal, la bandera roja y blanca
de la Monarquía constitucional que muere
con Manuel II fue sustituida por la roja y
verde de la República...—Eduardo LÓPEZ
SANZ.


